INTERVENCION DE MIGUEL ANGEL MARTINEZ MARTINEZ (PSE) EN EL PLENO DEL PARLAMENTO EUROPEO DURANTE EL DEBATE DEL INFORME PARISH SOBRE LA SITUACIÓN Y PERSPECTIVAS DE LOS JÓVENES AGRICULTORES EN LA UNIÓN EUROPEA (2000/2011 INI).

Estrasburgo, 16 de enero de 2001

El informe Parish analiza con rigor una cuestión esencial para la Europa comunitaria y para la que aspira a incorporarse a la Unión. En efecto los agricultores jóvenes requieren una atención prioritaria. Primero porque debemos apoyar a nuestros jóvenes en todos los sectores de actividad, y segundo porque nos interesa fijar territorialmente a la población rural, en su mayoría relacionada con la actividad agraria.

Al abordar la cuestión estamos obligados a valorar elementos que están en la base de nuestra estructura social, de nuestra ordenación territorial, de nuestra economía, de nuestra cultura; de nuestra civilización, en definitiva.

Muchos de los problemas que afectan a estos agricultores, están sustancialmente relacionados con algunos de los fundamentos del modelo económico imperante en Europa: la propiedad privada de la tierra y las formas de su transmisión. Este informe contiene una llamada a la acción institucional en beneficio de un colectivo concreto, y además a la puesta en marcha de medidas concretas para llenar de contenido la función social de la propiedad agraria.

En esa línea me parece muy oportuna la “Opinión” de la Comisión de Cultura y Juventud afirmando que los agricultores jóvenes no forman un colectivo homogéneo entre los estudiantes de escuelas agrarias, los jóvenes que desean instalarse en el campo como alternativa al medio urbano, y los hijos de agricultores. Y aún entre estos últimos distinguiría yo : entre los que son hijos de agricultores-trabajadores de la tierra, y los descendientes de agricultores que por la dimensión de su propiedad son  auténticos empresarios agrarios.
Aceptando que se promuevan medidas que aligeren las cargas de la adquisición de la propiedad por herencia yo  destacaría otras acciones, enunciadas también en este informe, que apoyen la viabilidad de las explotaciones amparadas en fórmulas de economía social.

Me gustaría insistir en otro aspecto del informe. Debemos procurar que nuestros futuros socios en la Unión, al incorporar el acervo comunitario, no arrastren vicios ocultos que dificulten el desarrollo del medio rural en sus países. El paso de unas economías agrarias colectivizadas a situaciones homologables con la Comunitaria puede desencadenar procesos especulativos que aumenten artificialmente el valor de mercado de la tierra, y así agrandar la dificultad de los agricultores jóvenes para establecerse o mantenerse en el campo.

Este Informe será sin duda importante en la medida que consigamos divulgarlo en nuestros países, en los Estados candidatos y en particular en el sector al que específicamente se dirige.
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